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DE LES OBRES QUE S REEIN SE'N DONARÀ COMPTE Y DE LES QUE SE'N ENS ENVUN DOS EXEMPLARS SE'N FARÀ LA CRÍTICA 

Voivísndo a \^ mismo 

Contra el pareccr de El D3líer, afirmamos una 
vez mas, que no tenemos intención de entablar 
polèmica con éL De antemano sabemos que no 
conduciría a ningun resultado practico, Nos·halla-
tTios en los primeres peldafios del descenso de la 
escala de la vida, y la reaiidad con sus crudezas, 
y la experiència con sus desiiusiones, nos han en-
sefiado mas de una vez, bien a pesar nuestro, que 

De ordinario, cada contendJente se queda con su 
respectivo pwnto de mira, sin que la oíra parte se 
dé por convencida. Algo semejante pasaría en el 
caso preseníe. Nosotros sostendr'amos, nos es-
forzaríamos en demostrar, y deüiostraríamos— 
jcuesta tan poco!—que El Deber y sus pro-
hombres, aurt alguno de ellos que desempefía 
cargo honroso en la política general, no se han 
preocupado en lo mas mínimo de! problema de la 
ensefianza en nuestra ciudad, y tenemos el con-
vencimiento, no conseguiríamos que nos dieran la 
razón, ni el colega, ni sus adeptes, para los cua-
les, no acostumbrados a pensar por cuenía pròpia, 
es art'culo de fe cuanto aquel díce, al igual que si 
gozara de infalibilidad. El Deber, naturalmente, 
aunque en su fuero interno reconoce la exactitud 
de nuestras apreciaciones, sostendria la tesis con
traria, a la nuestra- pretendería demostrar—sin 
lograrlo, estamos segures—que ha trabajado in-
cesantemente, incansablementé, para mejorar la 
instrucción primària, y no hay para que decir que 
tampoco nos convencería. Quedaríamos donde 
estàbarhos. 

Dejémonos pues de directas polémicas. Divague-
tnos, y vayamos anotando en estàs divagaciones, 
lo que aqu! se ha realizado y lo que debería ha-
cerse, en la matèria que las motiva. Es posible, 
que de estàs notas, aun sin ser de polèmica, re-
sulte zaherido alguna vez nuestro sesudo decano 
en la prensa, pCTo, ique vamos à hacerie! Son 
tantos los puntos dèbiles, los motivos de crítica 
que en este asunto ofrece El Deber, que, aun im-
poniéndonos como norma el proceder con la çor-
rección y miramiento que,—cosa estraíia en él,— 
nos reconoce, serà en algunos casos difícil poda-
«ios evitar se sienta molestado por alguna apre-

ciación que hiera su delicada susceptibilidad. No 
se enoje por ello. La culpa, bien mirado no serà 
nuestra. La tendra los hechos que expongamos. 

Convenimos con El Diber, o mejor. El 
Deber convenia con nosotros, segtín dijiniòs en 
nuestro «Comentario» en estar acordes acerca 
de la premiosa necesidad de abordar el pro
blema de la ensefianza. Y hoy debemos anadir, 
que, a nuestro juicio, este problema ya compiejo 
de sí y de difícil solución por el estado del Erario 
municipal, presenta aqui rriayor complejidad, por-
qué, en el fondo, es dobleíil trabaiq. àxjcalizar. 
Kesolver el problema.en si mismo, y ademis otro 
quiza tan difícil y necesariamente prévio: llevar al 
ànimó de los padres de famiiia, del pueblo 
todo, obreros y clases . acomoJadas, el con 
vencimiento de la urgehte precisióii de re-
solver el tal problema. Y, precisamante esto, 
lo líltimo, el no haber sabido ó no haber querido, 
—esto mas que lo otro—dar estaJj parlameníarl) 
como si dijeramos al problema, el nj haber for-
madj opinión acerca del m:smo, es b que repro-
chamos a El Deber^ que segtín él tanto ha tra
bajado por la cultura popular. Cierto que quizà el 
reproche comprendería tambien à los hombres de 
«Revista Qlotina>, —ya dijo uno da nuestros 
colaboradores que ninguno de los periódicos de 
aquí se habían ocupado de Qüestiones pedagógi 
cas,—però en su abono y defensa podria decirse, 
que ni gobernaron nunca, ni ejercieron hegemo
nia alguna, niíuvieron un solo concajal adicto, ni 
aunque hubieran clamado contra el abandono en 
la ensefianza s- les hubiera hecho caso, que à sus 
ideas y argumentos se les contestaba con la son-
risa de la ironia despreoiativa. 
El problema en si mismo,—volvamos à repetirlo,, 

—no podrà resolverse sin el otro prévio à que nos 
hemos referido. Y este à su vez, presupone otro, • 
presenta otro aspecto. En el fondo de la inmensa 
mayoría de problemas que plantea la intensidad 
de la vida moderna, palpita siempre la cuestión de 
orden económico. El factor dinero, es el grande 
elemento, imprescindible casi, para facilitar la re-
solución de muchos de aquéllos. Y no es una ex-
cepción de lo que decimos el acometer la reforma 
de las condiciones en que sé presta la instrucción. 
primària en nuestra ciiidad.Creemos que no h j -
brà discrepància alguna y todos abundaran en 
nuestra afirmación. Para mejorar la ensefianza 

poniéndola a la altura que corresponcfe a nuestra 
ciudad, conviene abandonar el edificio Hospício y 
proceder a la construcción de nuevas escuelas que 
reunan cuantos requisítos de capacidàd é higiene 
se exigen aclualmente, adquirir nuevo mater-ial, 
aumentar el níjmero de maestros.... Cufesíójn 
econòmica en el fondD, porque nada de=í«díaÉS»_.-
factible sin dinero. 

Y como obíenerlo? 
Hay que confesar,—es dolorosa derirlo, pera 

cortviene hacerlo—que los padpes, hablàndo en 

haya perduitida llastà hoy éT estàJàíde afeiidono 
de que nos lamentamos, porque los raés de ellos, 
no se preocttpan lo que debieran de la ensefianza 
que reciben sus hijos, y crecen que su misión 
queda terminada mandàndolos a la escuela, sien-
do así que la família ha de coadyuvar constante-
mer.te à la obra de desenvolvimiento intelectual y 
educativo que el maestro realiza para que resulfe 
provechosa y eficaz. Decíanos, no hà mucho, à 
propó^ito de esto, una respetable persona que de-
sempenq cargo en u.a orden religiosa, departiendo 
acerca de la deficiente educación que se dà en las 
Escuelas Pias de esta ciudad y extranando que 
no se hubiera solicítado la reorganización de di-
cho colegio, que simultaneamente, precisaria algo 
niàs; hacer como una reorganización de los pa
dres de família, procurar que sintieran la necesi
dad de una sòlida instfucción para sus hijos como 
base para el porvenir de los mismos, principiar 
por educaries à ellos,—à los padres,—al objeto 
de que se interesaran por la educación de su pro
le, dar conferencias, escribir acerca de estos pun
tos para ilustrarles... que si de otro modo fueran 
las familias, la situación tiempo hà qiie habria 
cambiado, pues hubieran exigido la reforma con 
sus quejas y clamores. No negaremos que hay 
mucho de verdad en lo que se nos decía. Realr 
mente, la generalidad de los padres de família, no 
sienten la necesidad, ni siquiera la conveniència 
de este mejoramlento de la ensefianza por qué 
abogamos; no experimentàn ànsia de mejora. Ellos 
lo encontraron así; en este medio se educaron y 
no aspiran à 'nias para sus hijos; que siga de la 
misma manera. Este es el credo de muchos. 

Reconocemos si, que à los padres les alcanza 
culpa, però parte solamente y no la mayor. Esta 
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Dos después de cada comida, Conservan la «aliid, 
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